
En el Evangelio
como un personaje más



Imágenes que aparecen en el folleto:

1. Portada: Giotto, “Navicella” (mosaico),atrio de la Basílica de San Pedro, Vaticano, Roma. 
2. Introducción: Rafael, detalle de la bóveda de la Estancia del Incendio del Borgo, Museos Vaticanos,
Roma.
3 y 4. Palabras de vida eternay Queda limpio:C. Rosselli, “El Sermón de la montaña” (detalles), Museos
Vaticanos, Roma.
5. Sígueme: Caravaggio, “Vocación de San Mateo” (detalle), Iglesia de San Luis de los Franceses,
Roma.
6 y 8. Jueves Santo yViernes Santo: C. Rosselli, “La Última Cena” (detalles), Museos Vaticanos, Roma.
7. Viernes Santo: Rafael, “La visión de Constantino” (detalle), Museos Vaticanos, Roma.
9. Sábado Santo: El Greco, “La Virgen María”, Museo del Prado, Madrid.
10. Domingo de Resurrección: Guercino, “La duda de Santo Tomás”, Museos Vaticanos, Roma.
11. Quédate con nosotros: Philippe de Champaigne, “Cena de Emaús con los dos discípulos”, Museum
von Schone Kunsten, Gent, Bélgica.
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Los primeros cristianos recibieron el testimonio oral y escrito sobre Jesucristo, el Hijo
de Dios vivo, y lo acogieron como un tesoro imprescindible en sus vidas:¿Cómo lo iban a dejar
todo, llegando incluso al martirio, por Alguien a quien no conocían ni amaban? 

El Evangelio es la fuente principal de nuestro conocimiento del Señor y es, junto con la
Eucaristía, el alimento de nuestro trato personal con Él. San Josemaría enseñó a introducirse en
los textos evangélicos con fe y audacia: “Yo te aconsejo que, en tu oración, intervengas en
los pasajes del Evangelio, como un personaje más. Primero te imaginas la escena o el mis-
terio, que te servirá para recogerte y meditar. Después aplicas el entendimiento, para con-
siderar aquel rasgo de la vida del Maestro: su Corazón enternecido, su humildad, su pure-
za, su cumplimiento de la Voluntad del Padre. Luego cuéntale lo que a ti en estas cosas te
suele suceder, lo que te pasa, lo que te está ocurriendo” (San Josemaría Escrivá, Amigos de
Dios, nº 253) .

Mateo, María Magdalena, Bartimeo, Pedro, el buen ladrón y muchos más se encontra-
ron un día con Jesús de Nazaret. Fue una mirada, una palabra amorosa del Señor lo que trans-
formó sus vidas. Comenzaba así una gran amistad que no terminaría nunca.  

“«El depósito sagrado» (cf. 1 Tm 6, 20; 2 Tm 1, 12-14) de la fe (depositum fidei), conte-
nido en la Sagrada Tradición y en la Sagrada Escritura fue confiado por los apóstoles
al conjunto de la Iglesia. «Fiel a dicho depósito, el pueblo cristiano entero, unido a sus
pastores, persevera siempre en la doctrina apostólica y en la unión, en la eucaristía y la
oración, y así se realiza una maravillosa concordia de pastores y fieles en conservar,
practicar y profesar la fe recibida» (DV, 10)”(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 84).



Palabras de vida eterna

“Entonces Jesús dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?»
Simón Pedro le respondió: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eter-
na»” (Jn 6, 67-68).

“Los santos son los verdaderos intérpretes de la Sagrada Escritura. El significado de
una expresión resulta mucho más comprensible en aquellas personas que se han dejado ganar
por ella y la han puesto en práctica en su vida (...) Cada paso de la Escritura lleva en sí un poten-
cial de futuro que se abre sólo cuando se viven y se sufren a fondo sus palabras” (Benedicto
XVI, Jesús de Nazaret, Madrid 2007,p.106).

“Queridos jóvenes, os exhorto a adquirir intimidad con la Biblia, a tenerla a mano, para
que sea para vosotros como una brújula que indica el camino a seguir. Leyéndola, aprenderéis
a conocer a Cristo. (...) El secreto para tener un «corazón que entienda» es formarse un cora-
zón capaz de escuchar. Esto se consigue meditando sin cesar la palabra de Dios y permane-
ciendo enraizados en ella, mediante el esfuerzo de conocerla siempre mejor” (Benedicto XVI,
Mensaje en la XXI Jornada Mundial de la Juventud, Roma 2006).

“Meditad a menudo la palabra de Dios, y dejad que el Espíritu Santo sea vuestro
maestro. Descubriréis entonces que el pensar de Dios no es el de los hombres; seréis llevados
a contemplar al Dios verdadero y a leer los acontecimientos de la Historia con sus ojos; gusta-
réis en plenitud la alegría que nace de la verdad. En el camino de la vida, que no es fácil ni está
exento de insidias, podréis encontrar dificultades y sufrimientos (...) La presencia amorosa de
Dios, a través de su palabra, es antorcha que disipa las tinieblas del miedo e ilumina el camino,
también en los momentos más difíciles” (Benedicto XVI, Mensaje en la XXI Jornada Mundial de
la Juventud, Roma 2006).



Queda limpio
Lunes

“Y vino hacia Él un leproso que, rogándole de rodillas, le decía: «Si quieres, puedes lim-
piarme» . Y, compadecido, extendió la mano, le tocó y le dijo: «Quiero, queda limpio». Y
al instante desapareció de él la lepra y quedó limpio. Enseguida le conminó y le despidió.
Le dijo: «Mira, no digas nada a nadie;  pero anda, preséntate al sacerdote y lleva la ofren-
da que ordenó Moisés por tu curación, para que les sirva de testimonio» (Mc 1, 40-44).

San Josemaría afirmaba:
“La verdadera humildad lleva... ¡a
pedir perdón!” (Forja, nº 189)Cuando
descubrimos lo que ofende al Señor y
afea nuestra alma, nos sentimos
empujados a pedir perdón y a suplicar
nuestra curación, como el leproso.
Jesús siempre se compadece, pero a
nosotros corresponde dar el primer
paso, pronunciar la primera palabra de
arrepentimiento, ser sinceros. “Si
alguna vez caes, hijo, acude pronta-
mente a la Confesión y a la dirección
espiritual: ¡enseña la herida!, para
que te curen a fondo, para que te
quiten todas las posibilidades de
infección, aunque te duela como en
una operación quirúrgica”(San
Josemaría Escrivá, Forja, nº 192) .

El corazón misericordioso del
Señor no hace distinción de personas,
ni de clases, ni de razas; se compade-
ce ante nuestras enfermedades y
acoge a todo el mundo con el corazón
abierto. Recibir el perdón de Dios nos
anima a cambiar de vida;  y a comen-
zar de nuevo, con  renovadas fuerzas,
a imitar a Cristo. “Esta situación te
quema: ¡se te ha acercado Cristo, 

do
cuando no eras más que un miserable
leproso! Hasta entonces, sólo cultiva-
bas una cualidad buena: un generoso
interés por los demás. Después de
ese encuentro, alcanzaste la gracia
de ver a Jesús en ellos, te enamoras-
te de Él y ahora le amas en ellos..., y
te parece muy poco” (San Josemaría
Escrivá, Surco, nº 829) .



Una mano
que sostiene

Martes

“En la cuarta vigilia de la noche vino hacia ellos caminando sobre el mar.
Cuando le vieron los discípulos andando sobre el mar, se asustaron y dijeron: «¡Es un fan-
tasma!» y llenos de miedo empezaron a gritar. Pero al instante Jesús les habló: «Tened
confianza, soy Yo, no tengáis miedo». Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú,
manda que yo vaya a ti sobre las aguas». «Ven» le dijo Él. Y Pedro se bajó de la barca y
comenzó a andar sobre las aguas en dirección a Jesús. Pero al ver que el viento era muy
fuerte se atemorizó y, al empezar a hundirse, se puso a gritar: «¡Señor, sálvame!» Al ins-
tante Jesús alargó la mano, lo sujetó y le dijo: «Hombre de poca fe, ¿por qué has duda-
do?» Ycuando subieron a la barca se calmó el viento” (Mt 14, 25-32).

Pedro sale al encuentro del Señor lleno de fe, dejando su barca para acercarse a Cristo.
Mientras Pedro se mantiene mirando fijamente a Jesús es capaz de caminar sobre las aguas,
pero cuando duda se hunde. “Cuando Dios Nuestro Señor concede a los hombres su gra-
cia, cuando les llama con una vocación específica, es como si les tendiera una mano, una
mano paterna llena de fortaleza, repleta sobre todo de amor, porque nos busca uno a uno,
como hijas e hijos suyos, y porque conoce nuestra debilidad. Espera el Señor que haga-
mos el esfuerzo de coger su mano, esa mano que Él nos acerca: Dios nos pide un esfuer-
zo, prueba de nuestra libertad. Y para saber llevarlo a cabo, hemos de ser humildes,
hemos de sentirnos hijos pequeños y amar la obediencia bendita con la que responde-
mos a la bendita paternidad de Dios”(San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, nº 17). 

No podemos dudar nunca de su Amor ni de su protección, ni de su mano misericordiosa.
Cuando entró el Señor en su barca, cesó el viento. En algunas ocasiones de nuestra vida nave-
gamos en un mar revuelto —dificultades, sufrimientos, luchas internas o externas— intentando
guiar nuestro barco hacia el destino querido por el Señor. Jesús siempre vela por los suyos y, si
nunca deja de cuidar a sus amigos, ¿cómo nos va a abandonar cuando el viento nos sea con-
trario? 



“Pasando Jesús de allí, vio a un hombre sentado al telonio, de nombre Mateo,
y le dijo: «Sígueme». Yél, levantándose, le siguió” (Mt 9, 9).

Decía san Josemaría: “me gusta ese lema: «cada caminante siga su camino», el
que Dios le ha marcado, con fidelidad, con amor, aunque cueste”(Surco, nº 231) Dios ha
pensado un camino desde toda la eternidad para cada uno de nosotros, pero no coacciona,
quiere una respuesta libre, enamorada. Y una entrega de todo nuestro yo al Señor –cabeza,
alma y corazón- no disminuye nuestra libertad, más bien la perfecciona, la lleva a su plenitud:
“Nunca te habías sentido más absolutamente libre que ahora, que tu libertad está tejida
de amor y de desprendimiento, de seguridad y de inseguridad: porque nada fías de ti y
todo de Dios” (San Josemaría Escrivá, Surco, nº 787).

“No tengas espíritu pueblerino. —Agranda tu corazón, hasta que sea universal,
«católico». No vueles como un ave de corral, cuando puedes subir como las águilas”
(San Josemaría Escrivá, Camino, nº 7). El alma joven es capaz de plantearse horizontes
amplios y de esforzarse lo necesario para alcanzar la meta; es generosa y valiente y, sobre
todo, su capacidad de amar es muy grande. No hay nada más frustrante para el mundo que un
joven “viejo”, timorato, pusilánime.

La entrega de nuestro yo a Dios siempre es fructífera, aunque parezca costosa. “¡Es
muy difícil!, exclamas desalentado. Oye, si luchas, con la gracia de Dios basta: prescin-
dirás de los intereses personales, servirás a los demás por Dios, y ayudarás a la Iglesia
en el campo donde se libra hoy la batalla: en la calle, en la fábrica, en el taller, en la uni-
versidad, en la oficina, en tu ambiente, en medio de los tuyos”(San Josemaría Escrivá,
Surco, nº 14).

Sígueme
Miércoles



“Uno de sus discípulos, aquel a quien Jesús amaba, se recostó en el pecho del
Señor” (Jn 13, 23)

“La fe nos lleva a imitar la audacia de Juan: acercarnos a Jesús y recostar la cabeza
en el pecho del Maestro, que amaba ardientemente a los suyos y —acabamos de escucharlo—
los iba a amar hasta el fin.Todos los modos de decir resultan pobres, si pretenden explicar, aun-
que sea de lejos, el misterio del Jueves Santo. Pero no es difícil imaginar en parte los sentimien-
tos del Corazón de Jesucristo en aquella tarde, la última que pasaba con los suyos, antes del
sacrificio del Calvario” (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, nº 83).

“La hora de Jesús es la hora en la cual vence el amor.  En otras palabras: es Dios
quien ha vencido, porque Él es Amor. La hora de Jesús quiere llegar a ser nuestra hora y lo será,
si nosotros, mediante la celebración de la Eucaristía, nos dejamos arrastrar por aquel proceso
de transformaciones que el Señor pretende. La Eucaristía debe llegar a ser el centro de nues-
tra vida” (Benedicto XVI, Homilía en la XX Jornada Mundial de la Juventud, Colonia 2005).

“La Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo, en el sentido de que hace presen-
te y actual el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, una vez por todas, sobre la Cruz en favor
de la humanidad. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las mismas palabras de
la institución: «Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros» y «Este cáliz es la nueva alian-
za en mi Sangre que se derrama por vosotros» (Lc 22, 19-20). El sacrificio de la Cruz y el sacri-
ficio de la Eucaristía son un único sacrificio. Son idénticas la víctima y el oferente, y sólo es dis-
tinto el modo de ofrecerse: de manera cruenta en la Cruz, incruenta en la Eucaristía”
(Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, nº 280).

Jueves Santo



“Jesús está extenuado. Su paso se
hace más y más torpe, y la soldadesca tiene
prisa por acabar; de modo que, cuando salen
de la ciudad por la puerta Judiciaria, requieren
a un hombre que venía de una granja, llama-
do Simón de Cirene, padre de Alejandro y de
Rufo, y le fuerzan a que lleve la cruz de Jesús
(Mc 15, 21). En el conjunto de la Pasión, es
bien poca cosa lo que supone esta ayuda.
Pero a Jesús le basta una sonrisa, una pala-
bra, un gesto, un poco de amor para derramar
copiosamente su gracia sobre el alma del
amigo. Años más tarde, los hijos de Simón, ya
cristianos, serán conocidos y estimados entre
sus hermanos en la fe. Todo empezó por un
encuentro inopinado con la Cruz” (San
Josemaría Escrivá, Via Crucis, V Estación).

“¡Sacrificio, sacrificio! —Es verdad
que seguir a Jesucristo —lo ha dicho Él— es
llevar la Cruz. Pero no me gusta oír a las
almas que aman al Señor hablar tanto de cru-
ces y de renuncias: porque, cuando hay Amor,
el sacrificio es gustoso —aunque cueste— y
la cruz es la Santa Cruz. —El alma que sabe
amar y entregarse así, se colma de alegría y
de paz. Entonces, ¿por qué insistir en «sacri-
ficio», como buscando consuelo, si la Cruz de
Cristo —que es tu vida— te hace feliz?” (San
Josemaría Escrivá, Surco, nº 249).

“Acompañando a Jesús y compar-
tiendo el peso de la cruz, el Cireneo compren-

dió que era una gracia poder caminar junto a
este Crucificado y socorrerlo. El misterio de
Jesús sufriente y mudo le ha llegado al cora-
zón. Jesús, cuyo amor divino es lo único que
podía y puede redimir a toda la humanidad,
quiere que compartamos su cruz para com-
pletar lo que aún falta a sus padecimientos
(Col1, 24)” (Joseph Ratzinger, Vía Crucis del
Viernes Santo en el Coliseo, V Estación,
Roma 2005).

“Tú has llevado la cruz y nos has
invitado a seguirte por ese camino (Mt 10, 38).
Danos fuerza para aceptar la Cruz, sin recha-
zarla; para no lamentarnos ni dejar que nues-
tros corazones se abatan ante las dificultades
de la vida. Anímanos a recorrer el camino del
amor y, aceptando sus exigencias, alcanzar la
verdadera alegría” (Joseph Ratzinger, Vía
Crucis del Viernes Santo en el Coliseo, II
Estación, Roma 2005)

“Yobligaron a llevar su Cruz a uno que pasaba por allí y venía del campo, a Simón
Cireneo, padre de Alejandro y de Rufo” (Mc 15, 21).

Viernes Santo



“Si buscáis a María, encontraréis a
Jesús. Y aprenderéis a entender un poco lo
que hay en ese corazón de Dios que se ano-
nada, que renuncia a manifestar su poder y
su majestad, para presentarse en forma de
esclavo. Hablando a lo humano, podríamos
decir que Dios se excede, pues no se limita a
lo que sería esencial o imprescindible para
salvarnos, sino que va más allá. La única
norma o medida que nos permite comprender
de algún modo esa manera de obrar de Dios
es darnos cuenta de que carece de medida:
ver que nace de una locura de amor, que le
lleva a tomar nuestra carne y a cargar con el
peso de nuestros pecados” (San Josemaría
Escrivá, Es Cristo que pasa, nº 144).

“Mi alma glorifica al Señor—cantó
la Virgen María— y mi espíritu está transpor-
tado de gozo en el Dios salvador mío; porque
ha puesto los ojos en la bajeza de su escla-
va, por tanto ya desde ahora me llamarán
bienaventurada todas las generaciones.
Porque ha hecho en mí cosas grandes aquel
que es todopoderoso, cuyo nombre es santo
(Lc 1, 46-49).Nuestra oración puede acom-

pañar e imitar esa oración de María. Como
Ella, sentiremos el deseo de cantar, de pro-
clamar las maravillas de Dios, para que la
humanidad entera y los seres todos partici-
pen de la felicidad nuestra” (San Josemaría
Escrivá, Es Cristo que pasa, nº 144).

“Di: Madre mía —tuya, porque eres
suyo por muchos títulos—, que tu amor me
ate a la Cruz de tu Hijo: que no me falte la Fe,
ni la valentía, ni la audacia, para cumplir la
voluntad de nuestro Jesús” (San Josemaría
Escrivá,Camino, nº 497).

“Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y ele-
vación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción. Y a tí misma una espada
te atravesará el alma a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos cora-
zones»” (Lc 2, 34-35).

Sábado Santo



Domingo de Resurrección
“¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el Crucificado? No está aquí, ha resucitado” (Mc

16, 6).

“Así dijo el mensajero de Dios, vestido de blanco, a las mujeres que buscaban el cuer-
po de Jesús en el sepulcro. Ylo mismo nos dice también a nosotros el evangelista en esta noche
santa: Jesús no es un personaje del pasado. Él vive y, como ser viviente, camina delante de nos-
otros; nos llama a seguirlo a Él, el viviente, y a encontrar así también nosotros el camino de la
vida”(Benedicto XVI,Homilía en la Vigilia Pascual, Roma 2006).

“El tiempo pascual es tiempo de alegría, de una alegría que no se limita a esa época
del año litúrgico, sino que se asienta en todo momento en el corazón del cristiano. Porque Cristo
vive: Cristo no es una figura que pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un
recuerdo y un ejemplo maravillosos. Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su
Resurrección nos revela que Dios no abandona a los suyos. ¿Puede la mujer olvidarse del fruto
de su vientre, no compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque ella se olvidare, yo no
me olvidaré de ti (Is 49, 15), había prometido. Y ha cumplido su promesa. Dios sigue teniendo
sus delicias entre los hijos de los hombres (cfr. Prov 8,31)” (San Josemaría Escrivá, Es Cristo
que pasa, nº 102).

“Enciende tu fe. —No es Cristo una figura que pasó. No es un recuerdo que se pierde
en la historia. ¡Vive!: «Iesus Christus heri et hodie: ipse et in sæcula!» (Hb 13, 9) —dice San
Pablo— ¡Jesucristo ayer y hoy y siempre!” (San Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, nº
584).



Quédate con nosotros
Lunes

“Llegaron cerca de la aldea adonde iban y Él hizo ademán de continuar adelan-
te. Pero le retuvieron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque ya está anocheciendo y
va a caer el día». Yentró para quedarse con ellos. Yestando juntos a la mesa tomó el pan,
lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero
Él desapareció de su presencia. Yse dijeron uno a otro: «¿No es verdad que ardía nues-
tro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las
Escrituras?»” (Lc 24, 28-35).

Decía san Josemaría: “si eres
otro Cristo, si te comportas como hijo de
Dios, donde estés quemarás: Cristo abra-
sa, no deja indiferentes los corazones”
(Forja,nº 25). El apostolado es consecuencia
de vivir como un verdadero cristiano. Fruto
del trato con Dios son, entre otros, la preocu-
pación por los demás, el espíritu de servicio
y de trabajo, el optimismo, la paz y la alegría.
Pero “el apóstol sin oración habitual y
metódica cae necesariamente en la tibie-
za..., y deja de ser apóstol”(San Josemaría
Escrivá, Forja,nº 121). Acercar las almas a
Dios no es producto de una convincente ora-
toria, sino de ser un buen instrumento en

manos del Señor. Por eso, las principales
armas del apóstol son la oración y el sacrifi-
cio, además del ejemplo de una vida cohe-
rente.

Ser apóstol en los tiempos moder-
nos significa no ocultar lo que somos, cómo
actuamos y por qué: “El apostolado cristia-
no —y me refiero ahora en concreto al de
un cristiano corriente, al del hombre o la
mujer que vive siendo uno más entre sus
iguales— es una gran catequesis, en la
que, a través del trato personal, de una
amistad leal y auténtica, se despierta en
los demás el hambre de Dios y se les
ayuda a descubrir horizontes nuevos: con
naturalidad, con sencillez he dicho, con el
ejemplo de una fe bien vivida, con la pala-
bra amable pero llena de la fuerza de la
verdad divina”(San Josemaría Escrivá,Es
Cristo que pasa, nº 149).

“«Quédate con nosotros», suplicaron, y
Él aceptó. Poco después el rostro de
Jesús desaparecería, pero el Maestro se
había quedado veladamente en el «pan
partido», ante el cual se habían abierto
sus ojos” (Juan Pablo II,Carta Apostólica
Mane Nobiscum Domine, nº 1).


